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¿Cuáles fueron las condiciones de posibilidad que habilitaron la emergencia de una prensa de mujeres en el período de la transición democrática?

1. Coyuntura histórico-político que hizo que la dictadura cívico militar se viera jaqueada, tanto en lo interno como en lo internacional y que por la fuerza de las manifestaciones de la sociedad civil, los partidos políticos, los sindicatos y la ciudadanía con vocación democrática, se vio obligada a ir debilitando la censura a los medios de prensa escritos que había caracterizado los peores momentos del autoritarismo y la dictadura

a. 1980 es el plebiscito del NO;
b.  1982: elecciones internas de los partidos políticos tradicionales; 
c. 1983 con el acto del Obelisco y la semana del estudiante
d. 1984 con las elecciones, también con el FA proscripto. 
e. Prensa: progresivo levantamento de la censura llevó a un fenómeno que aun espera ser estudiado como tal: el surgimiento de la llamada prensa de la transición.

2. El hecho de que la prensa escrita tuvo un rol decisivo como campo de batalla entre las fuerzas democráticas de los distintos partidos, los sindicatos  y los movimientos de la sociedad civil, en especial bajo un nuevo formato periodístico: el de los llamados “semanarios de la transición democrática”

La prensa de la transición democrática se inauguró con la publicación de la revista mensual La Plaza, en la ciudad de Las Piedras en 1979, a cargo entre otros de Marcos y Gonzalo Carámbula, y de “Perico” Pérez Aguirre. Le siguieron a partir de 1980 (el año del plebiscito llevado adelante por el régimen cívico-militar), una serie de semanarios de distintas orientaciones políticas que se convirtieron en herramientas fundamentales en la formación de la opinión pública y en el reclamo del regreso a la democracia, como Opinar, El Correo de los Viernes, Opción, Jaque, La Semana, entre otros. Las distintas formas de censura a la prensa seguían existiendo: censura directa ante la publicación de un número específico, requisamiento de ediciones ya publicadas, detención de los miembros de la redacción, o de los autores de algunos artículos en especial. Pero el hecho de que cada vez fueran más los órganos de distintas tendencias que surgían, y el hecho de que seguían generalmente publicándose, hizo más incontenible la censura, sobre todo en un momento en que la prensa escrita era una de las formas privilegiadas de formación de la opinión pública.

3. El fenómeno de lo que se llamó la emergencia de los nuevos movimientos de la sociedad civil que establecieron otro tipo de acción política diferente a la de los partidos políticos: el movimiento cooperativista nucleado en FUCVAN (Federación Uruguaya de Cooperativas por Ayuda Mutua), de la vieja CNT que pasó a llamarse Pit-Cnt; el movimiento estudiantil (la FEUU) que pasó a llamarse ASCEP FEUU y que fue protagonista de la histórica semana del estudiante en 1983, los movimientos barriales. 
Los nuevos movimientos de mujeres tuvieron mucho de la forma de funcionamiento de muchas de estas asociaciones, más que de los partidos políticos tradicionales. 

4. La existencia en dictadura de lo que Blanca París llamaba “la universidad de extra muros”, que fue una de las formas de resistencia durante el llamado insilio. Se formaron o revitalizaron distintos centros de estudio independientes, como el CLAEH, Centro Latinoamericano de Economía Humana, de inspiración “humanista, democrática y cristiana” (Zubillaga, Caetano, Rilla, Rosario Beisso), el CIESU (Centro de Informaciones y Estudios del Uruguay), donde se formaron Constanza Moreira, Carmen Midaglia, Francisco Pucci, Jorge Papadópulos, Graciela Sapriza). Estos centros funcionaban con financiación de organismos internacionales que buscaban promover la democracia: Fundación Ford, la Friederich Ebert, la International Development Research Center), y también organizaciones latinoamericanas como Clacso. Fue allí justamente, a través de un proyecto financiado en Ciesu por Clacso, que Graciela Sapriza y Silvia Rodríguez Villamil conocieron a Susana Prates, y de esa manera se crea GRECMU

5. El impulso de los organismos internacionales que no solo trataban de apoyar un regreso a la democracia, sino también se hacían eco de las reivindicaciones que en Europa y Estados Unidos habían surgido a partir de la llamada segunda ola del feminismo. De esa lucha es producto el hecho de que 1975 fuera declarado por Naciones Unidas el año internacional de la mujer.

6. El desexilio, la radicación en Uruguay de mujeres extranjeras, que venían de México, Venezuela, Suecia, Francia, Italia, y que junto con las mujeres del insilio que habían resistido gracias a la universidad extra-muros o a becas de estudio en el exterior, decidieron organizarse para dar impulso a un movimiento de mujeres que por primera vez se autodenominó sin complejos, feminista. De la extranjeras podemos nombrar a la brasileña Susana Prates, la argentina exiliada en México Isabel Villar, y entre las uruguayas a Lilián Celiberti, una de las fundadoras de Cotidiano Mujer, presa y luego exiliada en Italia, donde estaban teniendo lugar experiencias como la de la Universidad de las Mujeres en Roma, o la propia Lilián Abracinskas, que en una estadía de estudios en Suiza entró en contacto con el llamado movimiento del nuevo feminismo, surgido del espíritu del mayo del 68.

En conclusión, desafiando las cronologías que buscan coincidencias de movimientos a lo largo y ancho del mundo, creo que se puede afirmar que lo que se conoce como segunda ola del feminismo, caracterizada sobre todo por la consigna de lo personal es político, se recrea a través de factores endógenos y exógenos, de mujeres del insilio y del exilio, y tiene una de sus principales manifestaciones en la prensa feminista de la transición democrática



